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Capítulo uno
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Vanessa Ransom no podía permitirse el lujo de sudar.

No mientras tropezaba tras sus dos perras por el parque Golden Gate con un traje de negocios rígido y un par de tacones poderosos.

El caluroso sol de verano resplandecía en lo alto y las olas de calor hervían a fuego lento sobre las sofocantes calles de la ciudad, un día inusualmente caluroso para la ciudad junto a la bahía, mejor conocida como San Francisco.

Sus dos adorables perritas callejeras, Randi y Ronni, daban vueltas hasta donde sus correas se les permitían, buscando el lugar perfecto para ir al baño. Olfateaban todos los arbustos y los postes de la cerca, moviendo las colas y las lenguas colgando, pero no se tranquilizaban ni hacían lo suyo.

Vanessa, o Nessa, como la conocían sus amigos, comprobó la hora en su teléfono. Tenía una entrevista de trabajo al otro lado de la ciudad y llegaba tarde.

Randi, la mezcla de sheltie terrier de pelaje erizado en blanco y negro, tiró de su correa y se abalanzó sobre un niño pequeño que rebotaba una pelota. Ella era el perro alfa, llena de energía y metía la nariz en todo. Mientras tanto, Ronni, la pastor terrier mezclado con un suave pelaje castaño, se acostó en la hierba y agachó la cabeza. Aunque Ronni se tomaba la vida con calma, también era cariñosa y le encantaba acurrucarse.

—Vamos, ustedes dos. Cualquier arbusto servirá.

Si tan solo sus perras se dieran prisa. Llegar tarde a una entrevista de trabajo no era una opción, ya que su pasantía de verano terminaría pronto y no tenía trabajo en espera.

—Guau, guau —le gritó Randi a un Frisbee flotante, como si fuera una afrenta para ella que no estuviera invitada a jugar.

Snap. Mientras Randi se quejaba, Ronni saltó y agarró el Frisbee.

Un hombre se acercó trotando con la mano extendida.

—Buen perro. —Le dio unas palmaditas a Ronni y ella dejó caer el frisbee a sus pies.

Randi ladró y se abrió paso entre ellos, saltando sobre sus patas traseras para el Frisbee o la caricia. Siempre exigía que la alimentaran primero, que le dieran palmaditas primero y que le dieran su elección de actividades para jugar. Después de todo, tenía mucha energía.

—¿Te importa si juego con ellos? —preguntó el hombre. Sus ojos castaños brillaron cuando miró a Nessa, desde su cabello perfectamente peinado hasta su blusa almidonada, joyas plateadas discretas, falda de traje gris y zapatos de tacón de cuero negro.

El corazón de Nessa se aceleró.

Era joven, veinteañero, alto, guapo y blanco.

—De hecho, no tengo tiempo —dijo Nessa, agitando su teléfono celular—. Las llevo al baño antes de cruzar la ciudad para una entrevista importante.

—Mucha suerte, entonces —dijo el hombre. Lanzó su Frisbee y se elevó alto en las corrientes de aire a través del césped.

Nessa no pudo evitar que su mirada siguiera su arco. Flotaba libre y fácil, como el hombre con sus rizos despeinados y su sonrisa perezosa.

La saludó con la mano antes de estirar sus largas piernas y perseguir el Frisbee. ¿Qué tipo de bicho raro jugaba al frisbee solo mientras esperaba jugar con los perros de otras personas?

Randi ladró y tiró de su correa, mientras Ronni le dirigía a Nessa una mirada suplicante.

—Vamos, ustedes dos. —Nessa tiró de sus correas—. Lamento que no podamos jugar hoy. ¿Qué tal un viaje al parque para perros este fin de semana?

Ambas perras miraron con nostalgia al hombre y su Frisbee, y Nessa no pudo evitar comprobar el físico del chico. Alto, pero no larguirucho, el hombre era bien formado pero no corpulento. Llevaba pantalones cortos, una camiseta de los Warriors y tenis deportivos sin calcetines, y lo más probable es que estuviera desempleado.

Efectivamente, tomó su Frisbee y lo agitó a un dálmata que saltó arriba y abajo, ansioso por jugar. Tuvo mejor suerte, porque la dueña del dálmata, una mujer asiática, se rió y le soltó la correa.

Un punto para el chico blanco, pensó Nessa. No es que a ella le importara. Su madre tenía una lista corta de criterios para ella en lo que respecta a los hombres, y aunque no se mencionaba la raza, el empleo remunerado estaba en la parte superior de la lista.

Sonó un mensaje de texto y Nessa gimió.

Era de la empresa de contratación. ¿Puedes venir antes? El director gerente tiene un conflicto. En media hora ¿sí?

Sí, estaré allí, respondió Nessa.

El sol ardía en lo alto y el sudor le caía por la frente. Este agosto era inusualmente caluroso, con máximos, incluso en San Francisco, que suele estar lleno de niebla, superando habitualmente los cien grados.

Sin volver a mirar al hombre del Frisbee, Nessa ordenó a sus perras que siguieran sus pasos. Marchó hacia la salida del parque a un ritmo rápido a pesar de que el sudor le empapaba el traje.

No tenía espacio en su vida para vagabundos despreocupados. Ese era un privilegio en el que no podía permitirse, sin importar cuán caliente fuera el paquete.

* * *
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Dale Hart dejó que la dálmata de su hermano, Ceniza, oliera el Frisbee antes de lanzarlo alto al cielo.

Con un ladrido agudo, Ceniza corrió tras el disco giratorio. Los dálmatas eran una de las razas de perros más rápidos y extremadamente concentrados.

—Lo arrojaras demasiado alto y se atascará en un árbol —comentó su cuñada, Nadine, con los ojos pegados a su teléfono.

Hace un año, ella había sido la que estaba atrapada en un árbol con su gato, Greyheart, cuando su hermano mayor, Connor, la había rescatado.

Por supuesto, la altura no era su objetivo, era la distancia.

La mujer negra bonita, pero profesional, era la Dra. Vanessa Ransom, doctorado en Psicología, y una conocida de su otro hermano, Grady, que dirigía Perros para Veteranos, una organización benéfica que une a veteranos con perros de terapia.

Vanessa era pasante en la Administración de Veteranos y entrenadora de perros certificada que pasaba todo su tiempo con los perros de otras personas, pero apenas dejaba salir a jugar a sus propios perros callejeros. Se la podía ver corriendo por el parque tres veces al día, con bolsas de plástico en una mano y teléfono en la otra. Tan pronto como ambos perros hicieran sus necesidades, se acabaría el juego para ellos y regresarían a su apartamento frente a la estación de bomberos.

—Sigues mirándola, y tus ojos van a arder —dijo Nadine, acercándose a su lado—. Excelente puntería.

El viento levantó alto el Frisbee y luego, debido a que Vanessa estaba cuesta abajo desde ellos, su descenso se prolongó, llamando la atención de los dos perros de Vanessa.

La mezcla hiperactiva de terrier blanco y negro aulló bruscamente y saltó hacia el Frisbee, mientras que la mezcla de pastor marrón, más relajada, rodeó las piernas de Vanessa, ladrando para animarla.

Para no quedarse atrás, Ceniza saltó, volando magníficamente por el aire, con la mandíbula abierta de par en par, toda su atención pegada al disco amarillo, su cuerpo atlético y aerodinámico, un borrón de manchas negras.

¡Bam!

Una maraña de pelaje marrón, negro, blanco y manchado giraba como una nube en forma de embudo que aterrizaba. Los brazos de Vanessa se agitaron, su teléfono salió volando junto con las bolsas de plástico para excremento. Las correas de los perros se envolvieron alrededor de sus piernas y bajó, mientras Ceniza y el terrier jugaban al tira y afloja con el Frisbee.

Dale corrió colina abajo. Se adelantó a un hombre en bicicleta que dejó su bicicleta para ayudar. Se abalanzó sobre su presa y la levantó en alto.

—¿Estás bien?

¡Rip! Su falda se rasgó, dejando al descubierto sus calzones y medias negras con cordones. Los ojos de Dale se incendiaron mientras luchaba por apartarlos de sus bien formados muslos.

Vanessa gritó:

—Déjame en el suelo. Me estás pisando la ropa.

—Ups. —Dale la dejó caer, un poco demasiado rápido, y ella giró el tobillo y se tambaleó hacia atrás.

Por reflejo, le tiró de la manga, pero ella se deslizó de la chaqueta del traje, reventando los botones y aterrizó sobre su perro marrón, que soltó un grito de dolor.

Ceniza soltó el Frisbee y agarró el zapato caído de Vanessa. Esa perra tenía un fetiche con los zapatos de mujer. Rápida como un látigo, corrió lejos de los otros dos perros para quedarse con su premio.

A estas alturas, una multitud de personas se reunió y varias de ellas sacaron sus cámaras para grabar video.

Las manos de Vanessa se agitaron, tratando de tirar hacia abajo su falda rota. Su perro marrón saltó sobre ella y la lamió, tirando de su pulcro peinado y manchándole el maquillaje.

El otro perro, una mezcla de terrier, se abalanzó sobre la chaqueta del traje y la sacudió como una rata ahogada, gruñendo y manoseándola.

—Necesito mi zapato de vuelta, y dame mi chaqueta. —Vanessa agarró la chaqueta, pero el perro pensó que estaba jugando al tira y afloja y clavó los talones.

—Señorita, su teléfono está roto —dijo Nadine, levantando el teléfono desechado de Vanessa.

—Necesito llegar a mi entrevista. —Se quedó mirando su teléfono mientras trataba de cubrir su abdomen y muslos con lo que quedaba de su falda—. Necesito volver a mi apartamento para cambiarme y llamar a un taxi.

—Puedo ayudar. —Dale se quitó la camiseta sin mangas—. Ten, ponte esto.

En lugar de esperar a que ella respondiera, le puso la camiseta sin mangas sobre los brazos y los hombros y la levantó. Gracias a Dios por las camisetas de baloncesto demasiado largas y de gran tamaño.

—Todavía necesito mi zapato —gritó Vanessa—. Y voy a llegar tarde.

—Yo me encargo. —Dale la cargó sobre su hombro como un hombre de las cavernas con su novia y se dirigió colina abajo hacia su apartamento.

—Pero mis perros están sueltos.

Dale silbó «Yankee Doodle» y, como el flautista de antaño, condujo un rastro de perros y transeúntes por Martin Luther King Drive y salió por la puerta sur del parque.

—¿Cómo sabes el camino a mi apartamento? —Vanessa exigió, sus piernas volteando contra su estómago mientras caminaba.

—Te veo en la tienda de ramen frente a la estación todo el tiempo.

—Acosador.

—No, salvador. Todos mis hermanos son bomberos, pero yo prefiero salvar a mujeres bonitas —dijo Dale—. Dale Hart, hermano del jefe Connor Hart.

—Ah, ahora sé quién eres. Debes ser el hermano pequeño de Grady. —Nessa se movió y le dio un ligero puñetazo en la espalda con los puños—. Y esto no es un transporte de bombero.

—En ese caso. —Dale la movió horizontalmente por la parte posterior de sus hombros y le metió el brazo entre las piernas, agarrando su mano delantera—. Tú lo pediste.

Esto estaba resultando mucho mejor de lo que pensaba.

Vanessa estaba usando su camisa.

Tenía una parte del cuerpo entre sus piernas.

Y le tomaba la mano.

Dale sonrió para sí mismo hasta que sintió una bofetada en el trasero.

—Déjame abajo. No necesito que me rescaten.

En lugar de obedecer, cruzó la calle corriendo cuando el semáforo se puso verde, rebotando con ella sobre él, otro para los libros de récords, mientras ella hacía sonidos guturales, ah, ah, ah... oh sí, música dulce, que culminó en un gritó cuando la dejó caer frente a su puerta.

—¡Mis llaves! ¿Dónde están? 
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Capítulo dos
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—Eso fue lo más tonto, incluso para ti. —Nadine prácticamente arrastró a Dale de la oreja lejos de la puerta del apartamento de Vanessa—. Ahora tenemos que encontrar a Ceniza y el zapato.

Afortunadamente, la rat terrier había arrastrado la chaqueta del traje, con las llaves en el bolsillo, todo el camino de regreso del parque, y Vanessa pudo abrir la puerta y cerrarla de golpe tan pronto como ella y sus perras estuvieron a salvo dentro.

—Oye, me ofrecí a llevarla a la entrevista. —Dale metió los puños en los bolsillos de sus pantalones cortos mientras él y Nadine salían de su edificio. Seguía con el torso desnudo y varias mujeres pasaron junto a él, con los ojos encendidos mientras lo examinaban.

—Ella es demasiado inteligente para caer en eso. —Nadine apretó el botón para peatones en el poste de señales—. No puedo creer que le hayas lanzado ese Frisbee.

—Oye, ella me dejó sin palabras. —Dale resopló—. Actuó como si no me reconociera.

—Quizás no lo hizo. No todas las mujeres se dejan llevar por tu encanto. —Nadine puso los ojos en blanco—. Yo no.

—Eres mi cuñada.

Cruzaron la calle y subieron la colina hacia donde habían visto a Ceniza por última vez.

Mientras sus otros hermanos y hermanas trabajaban en sus trabajos, Dale era voluntario en los Niños de Salem, un centro comunitario para niños de la calle, y Nadine era artista.

Como él, ella también abandonó la universidad o, como ella prefería llamarse, una estudiante perpetua. A diferencia de él, ella estaba casada con su hermano mayor, Connor Hart, el jefe de bomberos más joven del país.

Todos sus problemas se resolverían si consiguiera una ricachona. No era necesariamente un cazafortunas, pero las doctoras también necesitaban amor. Y cuanto más trabajaban, más cariño se merecían.

—Sabes que ella está fuera de tu alcance. —Nadine lo miró de reojo, refiriéndose a los antecedentes de la Dra. Ransom.

La familia había conocido brevemente a Vanessa el 4 de julio cuando ella ayudó con un evento de rescate de mascotas, aunque Dale nunca había sido presentado formalmente.

—¿Por qué? —Él había estado teniendo los mismos pensamientos, pero ¿no debería su encanto contar para algo?—. Soy cálido, cariñoso, muy divertido y un barril de risas.

—No es lo que necesita una dama vestida de punta en blanco en su camino a una importante entrevista de trabajo. Arruinaste totalmente su horario. ¿Y si no tiene otro traje? ¿O otro par de zapatos para entrevistas? ¿Qué tal el teléfono? Podrían estar contactándose con ella y no tiene forma de responder.

—Oye, el teléfono no fue mi culpa. —Dale se detuvo en el área de juegos para perros y se metió dos dedos en la boca, emitiendo un agudo silbido—. Al menos ella me recordará.

—¡Como un completo idiota! —exclamó Nadine, entrecerrando sus ojos medio asiáticos—. ¿Honestamente estás enamorado de ella? ¿O es tu boleto para salir de la casa de papá y mamá?

A la temprana edad de veintitrés años, Dale estaba buscando vivir en un sótano de por vida si no conseguía un trabajo o una mujer.

—Siento una conexión entre nosotros. —Dale se llevó la mano al pecho desnudo—. Ahora que me ha visto sin camisa, no podrá resistirse.

—Eres tan engreído. Noticia de última hora. Las mujeres profesionales como ella quieren hombres más inteligentes y ricos. Eres un desertor. Ella es doctora. —Nadine agitó la mano frente a sus ojos como si necesitara despertar de un sueño.

—Está jodidamente buena. —Dale recordó esa ropa interior de encaje negro y el par perfecto de muslos—. Siempre me pregunté por qué Grady no hizo una jugada por ella.

—Porque él conoce su lugar. —Nadine carraspeó—. Las mujeres quieren hombres a quienes puedan admirar.

—Quieres decir más ricos —dijo Dale, sin mencionar que la madre de Nadine había sido una cazafortunas, un complemento de su padre médico rico que había escondido a Nadine de su medio hermano y media hermana—. Ella me admirará, mientras apriete mis bíceps y otras partes de mi anatomía.

Dale podría ser el más joven de su familia, pero rivalizaba con Connor en altura, superando la cinta métrica en un metro noventa y seis.

—Sigue soñando —dijo Nadine.

—¿No me crees? —Dale se tapó el corazón con la mano como si estuviera profundamente herido—. Ten un poco de fe en mí. Después de todo, soy un hombre Hart.

—Apuesto a que ni siquiera puedes conseguir una cita con ella. —Nadine meneó el dedo.

—Acepto. ¿Qué está en juego?

—Eso es fácil. Si gano, dejaras de llamar a Amelia por ese estúpido apodo.

Amelia era la hija de cuatro meses de Connor y Nadine, y Dale fue quien sugirió su nombre. Imagínate su sorpresa cuando lo pusieron en el certificado de nacimiento.

—Me gusta Ear, oído —dijo Dale—. Veamos. Si gano, ella será toda oídos.

—No me preocupa, excepto que la apuesta debería ser más que una cita. Tienes que ser su novio a finales del verano. —Nadine le tomó la mano y la estrechó—. Y ella tiene que venir al baby shower de Cait y Melisa y reconocerte ante toda la familia.

La familia de Dale estaba experimentando un baby boom, con su hermana mayor, Cait, y su hermana menor, Melisa, embarazadas y con parto al mismo tiempo. Mientras tanto, Jenna, la gemela de su hermano Grady, todavía lo estaba intentando.

—No problem. —Dale acepto, luego le dio un choca esos cinco—. La tendré besando mis pies antes de que terminen los días de perros.

—Odio esta ola de calor. —Nadine abanicó su rostro y escudriñó el parque—. Será mejor que encontremos que Ceniza o Connor va a tener un ataque.

Dale sonrió y se rió entre dientes. Qué fácil era jugar con Nadine. Si perdía, podría simplemente llamarla Earhart y seguir siendo su tío favorito. El Gruñón Grady no competía por ese puesto.

—¡Ceniza! —llamó Nadine. Se protegió los ojos con la mano y examinó la zona cubierta de hierba—. ¡Ceniza! Tenemos que irnos.

—Ahí está —dijo Dale, acelerando—. Y todavía tiene el zapato de Nessa.

—Probablemente ya esté todo masticado.

—No importa. —El corazón de Dale saltó de optimismo cuando alcanzó a la perra y le quitó el zapato del hocico—. Me da una excusa para ir a verla.

—¿Cuántas veces te van a rechazar? —Nadine le dio otro giro de ojos prolongado mientras agarraba el cuello de Ceniza—. Si ella estuviera interesada en ti, te habría agradecido por llevarla a su casa y te habría invitado a pasar.

—No lleva anillo. —Dale movió las cejas—. El campo está bien abierto.

—Lo dudo. —Nadine frunció el ceño—. Apuesto a que sus estándares son demasiado altos y busca la perfección.

Dale dio la vuelta al zapato de tacón de cuero negro con suela roja y lo atrapó.

—Entonces yo soy el indicado. Soy perfecto en mis imperfecciones.

* * *
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Más tarde esa noche, Vanessa regresó a su apartamento y se quitó los zapatos de tacón de señora que le prestó su madre y se quitó la chaqueta de tweed de su madre, que era tres tallas más grande. Después de la entrevista, había vuelto al trabajo y había tenido que soportar las bromas afables de los veteranos sobre el código de vestimenta de la entrevista de trabajo.

—¿Cómo te fue? —Madre salió de la cocina y se secó las manos con un paño de cocina.

Después del desastroso encuentro con Dale Hart, había llamado a su madre para que le prestara un traje.

—Fue horrible. —Nessa se dejó caer en el sofá y abrazó a Ronni mientras Randi corría por la habitación actuando como si alguien estuviera afuera de la puerta—. Llegué tarde, así que apenas tuve quince minutos con el director gerente.

Peor aún, la elegante pelirroja con el traje de diseñador había hecho un comentario sarcástico sobre su incursión en el Ejército de Salvación y pasó la entrevista sermoneándola sobre la importancia de la apariencia para construir la moral en la organización.

—Estoy segura de que pudieron ver tu brillantez en quince minutos. —Madre le dio unas palmaditas en el hombro—. Y si no lo hicieron, es su pérdida.

Nessa reprimió un bufido. Estaba muy bien para su madre atribuir cada revés a una pérdida de la otra parte, pero el hecho era que no había conseguido un trabajo después de graduarse con un doctorado en Psicología, además de su pasantía de dos meses con la Administración de Veteranos.

Ella tampoco era un zapato allí, ya que ella misma no era una veterana, y su jefe le dijo que muchos soldados se sentían más cómodos hablando con alguien que había estado en las fuerzas armadas. Les daba un terreno común y una sensación de seguridad y experiencia compartida.

Si no consiguiera pronto un trabajo bien remunerado, no tendría dinero para pagar sus deudas estudiantiles. También quería enviar a su madre a unas vacaciones sorpresa. Después de que su padre fuera asesinado a tiros hace quince años, su madre había sido la que había mantenido unida a su pequeña familia. Había trabajado sus manos hasta el hueso para mantenerlos, enviando a tres hijos a universidades privadas para que tuvieran la mejor oportunidad.

—Te lo estoy diciendo. —La voz cantarina de mamá condujo a la cocina—. Estás destinada a cosas más grandes. Una puerta se cierra significa que se abren muchas puertas.

Las perras siguieron a mamá hasta la cocina, y sus narices se ejercitaron con el delicioso aroma de la sheperd’s pie.

—Ojalá se abrieran más rápido. —Nessa se levantó del sofá y se dirigió a su habitación. No podía esperar para quitarse la ropa de dama de iglesia de su madre; no es que las despreciara, pero la hacían parecer más desaliñada e incapaz de trabajar como psicóloga y estratega en un banco de inversión boutique.

Sacando su cabello de un moño apretado, pasó sus dedos por él y lo dejó colgar suelto sobre sus hombros. Suspiró mientras se retocaba el lápiz labial y limpiaba los círculos negros de maquillaje manchado debajo de sus ojos.

Ella era de estatura promedio, peso promedio, promedio en el departamento de apariencia: linda y pasablemente bonita, pero definitivamente no era hermosa ni preciosa.

Sus ojos eran del mismo tono castaño que su cabello y su piel y los únicos chicos que coqueteaban con ella estaban por debajo de sus estándares, como Dale, el hermano pequeño de Grady Hart que nunca le iba bien.

Mientras que Grady era serio y estoico, un antiguo bombero forestal que trabajaba desde el amanecer hasta el anochecer, Dale era el hijo problemático de la familia Hart, pasando de la actividad al interés como una abeja perdida en una convención de floristería.

Sacudiendo la cabeza, se puso una blusa elástica y un par de jeans, luego deslizó sus pies en un par de sandalias. A su edad, veintiocho años, su madre ya estaba casada y tenía hijos, pero después de enviudar, quería que Nessa y su hermano y hermana mayores se ocuparan primero de sus carreras antes de formar una familia.

Su madre solo había esperado que ella obtuviera una licenciatura, lo que la habría puesto en el mercado matrimonial a los veintidós años, pero Nessa siempre le había dicho a su padre que quería ser médico. Su padre había muerto creyendo que ella podía hacerlo, por lo que no había forma de que no pudiera perseverar hasta obtener el título en la mano.

Ahora, todo lo que tenía que hacer era encontrar un trabajo y poner en marcha su carrera a toda velocidad. Entonces podría ahorrar dinero para el pago inicial de una casa y tener el éxito que sus padres esperaban que tuviera.

Nessa se reunió con su madre en la cocina.

—Gracias por prestarme la ropa y cocinar.

La madre se puso unos guantes calientes y sacó la tarta del horno.

—He invitado a Stuart. Tiene algunas pistas para ti.

Nessa cerró los ojos brevemente y respiró hondo para aplacar su irritación. Stuart Powell era amigo de su difunto padre y él siempre se ofrecía a prestar dinero o pagar sus gastos.

Casi lo único en lo que ella y su madre estaban de acuerdo era en no recibir caridad.

—¿Por qué tuviste que invitarlo? No es que yo tenga buenas noticias —dijo Nessa. Recogió las correas del gancho—. Tengo que ir a pasear a Randi y Ronni.

—¿No puede esperar? —preguntó su madre—. Stuart acaba de llamarme y está en camino.

—¡Es tu amigo! —Vanessa puso las correas mientras sus perras saltaban arriba y abajo, tirando y tirando.

Sí, era entrenadora de perros, pero no, no se molestó en entrenar a Randi y Ronni, porque eran sus conejitas de alegría y le gustaban un poco indisciplinadas, aunque tal vez después de lo que había sucedido hoy, especialmente con su zapato perdido, debería haber establecido las reglas antes.

—Sentadas, ustedes dos —dijo Nessa mientras abría la puerta.

El tío Stuart se quedó allí con la mano en una posición de «a punto de tocar». El hombre de mediana edad todavía estaba delgado y en forma, con hombros anchos, una barba fina y esculpida y una cabeza que había sido rapada para ocultar cualquier tipo de calvicie masculina.

Llevaba un juego de pendientes de diamantes, un traje italiano cortado para lucir su físico y sostenía un ramo de rosas amarillas.

—Mamá, el tío Stuart te trajo flores —gritó Nessa mientras lo invitaba a pasar—. Vuelvo enseguida.

—En realidad, estas son para ti —dijo el tío Stuart—. Para celebrar. Verifiqué con mis contactos en Mogul Bank y les agradaste.

—Uh, bueno, gracias. —Nessa tomó las flores y las puso sobre la mesa—. Mamá, ¿puedes ponerlas en agua? Ronni parece que realmente tiene que orinar.

Nessa le dio al tío Stuart una sonrisa y un saludo, luego se volvió hacia la puerta. Randi ladró y saltó al salir y Ronni meneó todo el trasero, golpeando a Nessa con su peluda cola.

¿Quién debería doblar la esquina sino Dale Hart con el zapato perdido en una mano y una sonrisa despreocupada en su rostro pícaro?

—Nessa. Me alegro mucho de haberte encontrado —dijo Dale—. Traje tu zapato de vuelta.

Nessa se quedó mirando el zapato destrozado con marcas de mordiscos que raspaban el costoso cuero.

—Uh, gracias. ¿Puedes ponerlo en el apartamento? La puerta está abierta.

Se volvió para escapar, pero no fue lo suficientemente rápido. Cuando Dale se acercó al apartamento, su madre salió corriendo y cerró la puerta detrás de ella. Se acercó a Dale como si él fuera una estatua inanimada y agarró a Nessa por el brazo, apretando y retorciendo su piel.

—¿Cómo puedes ser tan grosera? —siseó su madre—. Stuart te trajo flores y las pones sobre la mesa como si fueran correo basura. Es un hombre muy ocupado y está intentando conseguir una segunda entrevista para ti.

—Aprecio todo lo que está haciendo por nosotras —dijo Nessa—. Pero realmente tengo que caminar con estas dos. No tuvieron la oportunidad de ir al baño a la hora del almuerzo y lo han estado sosteniendo todo el día. Dile al tío Stuart que serán diez minutos como máximo.

—Otra cosa. Deja de llamarlo tío Stuart. Lo hace sentirse viejo. ¿Y por qué llevas jeans? Cuando regreses, deberías ponerte un bonito vestido amarillo para combinar con las rosas que trajo.

—¡Mamá! No soy un bebé. —Nessa puso los ojos en blanco—. Ponte un sombrerito. Luce lindo y dulce.

A estas alturas, sus perras estaban lloriqueando y sus orejas estaban bajas, luciendo angustiadas.

—Realmente me tengo que ir —dijo Nessa.

—Yo puedo llevarlas al parque —interrumpió Dale, entregándole a Nessa su zapato destrozado—. Pagaré por estos zapatos. Lo prometo.

—No estoy segura de que puedas pagarlos. —Nessa le lanzó al joven e irresponsable una mirada estudiada. Le dio su zapato a su madre—. Vuelvo enseguida. Tú y Stuart pueden hablar de mí todo lo que quieran.

—Deja que este joven se lleve las perras. —Madre agarró las correas—. Stuart es un hombre ocupado. Quiere saberlo todo sobre la entrevista. Le hace feliz poder ayudarte.

Nessa se mordió el labio y asintió.

—Por supuesto. Siempre nos ha cuidado. Tal vez podamos repasar las descripciones de los puestos para que pueda estar más preparada. ¿Realmente dijo que me contactarán de vuelta para una segunda ronda? Pensé que lo había arruinado.

Madre aprovechó su ventaja. Desenrolló las correas de las manos de Nessa y se las dio a Dale, quien le guiñó un ojo con descaro, como si hubiera estado confabulado con ella.

Pasando su brazo alrededor de Nessa, su madre dijo:

—¿Sabes qué haría realmente feliz a tu padre?

—¿Qué?

Cada vez que su madre invocaba a su padre, era el preludio de algo que quería que hiciera uno de sus hijos, como que su hermano terminara la universidad antes de unirse a la policía, o que su hermana se quedara con su bebé en lugar de darlo en adopción.

—Que te establezcas con un hombre responsable, uno que pueda mantenerte y formar una familia contigo.

—No estoy en esa etapa de la vida —dijo Nessa—. Quizás en cinco años cuando esté más establecida. Además, no necesito que nadie me mantenga, porque pretendo estar financieramente segura.

—El tiempo pasa y los buenos se van a ir —dijo mamá—. No te estás haciendo más joven.

La cabeza de Nessa se giró al oír un bufido, un bufido muy masculino.

Dale todavía estaba al acecho, sin sacar a las perras a pasear.

—¿Por qué estás ahí parado escuchando a escondidas? —Nessa lo fulminó con la mirada.

—Necesito un Frisbee —dijo, sonriendo—. Perdí el mío hoy. 
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Capítulo tres
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Las risas llenaron el pasillo del complejo de apartamentos cuando Dale llevó a las dos perras callejeras de regreso a la puerta de Nessa. En el último segundo, lanzó el Frisbee y golpeó la puerta con un golpe.

La hiperactiva perra blanco y negro se estrelló contra la puerta y le arrebató el Frisbee a la más relajada marrón que prefería ladrar, aullar y quejarse.

Efectivamente, el ruido que hicieron hizo que las puertas se abrieran a lo largo del pasillo, y la puerta de Nessa no fue la excepción.

Nessa salió con un vestido de verano amarillo pálido con ojales de encaje, y los ojos de Dale voltearon de alegría. Dejó escapar un silbido de lobo, lo suficientemente largo y lento como para convertir su mirada en una mirada fulminante.

—Tráelas aquí y cállate —siseó ella, agarrando el collar de la rat terrier—. Haciendo todo este alboroto.

Dale simplemente siguió a la otra perra y cerró la puerta detrás de él.

—Hicieron un gran trabajo escuchándome. Ambas hicieron del número uno y el número dos. Jugaron a atrapar y buscar y persiguieron algunas ardillas. Las cansé y deberían dormir bien esta noche.

Un hombre mayor y una mujer lo flanqueaban, mientras tres pares de ojos lo miraban sin pestañear. Se inclinó y soltó a ambas perras. Le lamieron la mano y él les rascó el cuello.

—Ustedes dos sean buenas ahora —dijo él, retrasando el momento en que tenía que irse—. Escuchen a su mami y no le hagan ninguna tontería.

—Son buenas perras —dijo Vanessa—. Gracias por sacar a Randi y Ronni. Estoy segura de que lo pasaron bien.

—Oye, es un placer. —Dale le guiñó un ojo—. Siempre que quieras que las saque, soy tu hombre.

Nuevamente, tres pares de ojos se agrandaron y tres bocas se redondearon en una abertura oblonga. ¿Cuál era su problema? ¿Ningún hombre había coqueteado jamás con la querida Nessa?

Dale estaba seguro de que si Grady era su amigo, había estado coqueteando con ella antes... al menos de manera suave o desganada, ya que el pesimista Grady nunca creyó en los finales felices, hasta hace poco.

En cuanto a Dale, todo se trataba de la felicidad y nada de los finales. Arrancó el hechizo y extendió su mano hacia el hombre de mediana edad que parecía estar a punto de tener un ataque de apoplejía.

—Dale Hart, un placer conocerlo.

—Stuart Powell, abogado. —El hombre del traje le estrechó la mano con rigidez.

Dale agarró la mano del hombre y movió su brazo hacia arriba y hacia abajo y hacia arriba y hacia abajo.

—Ohh, no lo sabía. ¿Está nuestra Nessie en problemas? ¿Con la ley?

—Sin problemas. Ella está bien —dijo Stuart, haciendo una mueca y retirando su mano.

—Y usted debe ser la hermosa madre de Nessa. —Dale rezumaba sus atenciones hacia la figura materna matrona—. Estoy tan contento de conocerla finalmente.

—Nora Ransom —dijo su madre mientras miraba a Dale como si fuera una de las más raras y repugnantes especies de cucarachas gigantes—. Nessa, ¿quién es este tipo y dónde lo encontraste?

—Es el hermano menor de mi amigo. Me encontré con él en el parque hoy, y ya se va. —Nessa tiró de la curva del brazo de Dale, guiándolo hacia la puerta. Ella bajó la voz—. Hablaremos más tarde. Mi madre tiene un invitado.

Dale inclinó la cabeza y se acercó a su oído, aprovechando la oportunidad para oler su dulce y sensual perfume.

—¿Eso es una promesa? ¿Cuándo debería pasar?

—No sé qué estás tratando de hacer aquí —dijo ella con los dientes apretados mientras abría la puerta—. Si es dinero lo que quieres, indica tu precio.

—En realidad, necesitaré ese zapato. —Dale se detuvo en el umbral—. Te prometí que te compraría otro par.

—No te molestes —dijo ella, empujándolo, aunque él no se lo puso fácil. Con firmeza, cerró la puerta detrás de ella, dejando a su madre y al abogado fuera del alcance del oído.

—Regresaré mañana, a la misma hora. —Acarició a las dos perras que los habían seguido—. Adiós, Ronni, adiós, Randi, quienquiera que sean.

—Ronni es la marrón. Y Randi es la alborotadora. No tienes que volver. Lo tengo todo cubierto.

—Entonces, ¿qué tal una cita? —Él clavó su mirada más adoradora en ella—. Te recogeré mañana después de que pasee a las perras.

—¿Estás bromeando? —Su voz se elevó levemente—. ¿Por qué saldría contigo?

—Encajo perfectamente en tu plan de cinco años. Solo tengo veintitrés años, así que no buscaría establecerme y formar una familia hasta dentro de cinco años. Puedo hacerte reír, pasear a tus perras, cambiar las bombillas e incluso frotar tus pies después del trabajo.

—Eh. —Se puso las manos en las caderas y movió la cabeza hacia adelante y hacia atrás en un movimiento de balanceo que generalmente significaba un rotundo ...«no». Excepto que su labio superior estaba curvado, y su bufido fue más divertido que enojado—. Eres lindo, Dale Hart, pero yo no salgo con lindos. No salgo con alguien guapo. No salgo con...

—¿Hombres con el torso desnudo? —él la interrumpió.

—No, definitivamente no con hombres con el torso desnudo. No sé qué te ha dicho Grady sobre mí, pero no soy una idiota frívola, loca por los chicos y que se ríe tontamente. Tengo un doctorado en Psicología, así que no me vas a sacar nada.

—No intento sacar nada. —Dale apretó los labios en una nota de disculpa—. ¿Puedes darle una oportunidad a un tipo antes de derribarlo? Sinceramente quiero conocerte, y si no soy demasiado monstruo, y no apesto demasiado, y no me tienes miedo, ¿podrías tomar un café conmigo y decirme qué busca en un hombre una mujer inteligente con doctorado en Psicología?

Esta vez, ella sonrió, todavía negando con la cabeza.

—¿De verdad quieres mi lista? Va a ser larga.

—Cuanto más tiempo mejor. —Movió las cejas y extendió la mano—. Entonces, Dra. Vanessa Ransom, ¿es una cita?

—Una entrevista. —Ella le apretó la mano con firmeza—. Y nada más.

* * *
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—¿Qué quería él? —susurró la madre de Nessa mientras conducía a las perras de regreso al apartamento.

—Es un bromista —dijo Nessa—. Trabajo con su hermano que dirige una organización benéfica que coloca perros con veteranos.

En otras palabras, nada de lo que preocuparse una madre.

—Es muy irrespetuoso. —Madre mantuvo la voz baja—. De todos modos, no deberíamos hacer esperar a Stuart. Ahora que tienes tu doctorado, él quiere presentarte a los impulsores y agitadores, personas importantes que pueden promover tu carrera.

—Claro, agradezco su ayuda. —Nessa pegó una sonrisa—. ¿Ustedes dos se han puesto al día?

—Lo hicimos, y es hora del postre. ¿Por qué no traes el servicio de té y le sirves una taza de su té Príncipe de Gales favorito?

Nessa se retiró con mucho gusto a la cocina mientras su madre se dirigía a la sala de estar donde Stuart estaba sentado, haciendo girar un globo antiguo y luciendo distinguido.

Madre debe estar usando la excusa de la búsqueda de trabajo de Nessa como una forma de charlar con el tío Stuart, aunque cada conversación los llevaba invariablemente a recordar a su padre. Él y Stuart fueron los mejores amigos mientras crecían. Él había pasado a ser policía mientras Stuart era abogado defensor, y solían discutir con vehemencia sobre billar y cerveza.

Nessa dejó la tetera, las tazas, los platillos, la crema y las cucharas en la bandeja del té y los llevó a la sala de estar. Ella sonrió mientras servía el té para el tío Stuart, y mamá le cortó una rebanada de su famosa tarta de queso de chocolate triple.

—Lamento la interrupción —dijo ella—. Estoy ansiosa por saber cómo puedo mejorar mis habilidades para la solicitud y las entrevistas.

Stuart se aclaró la garganta y puso una mano paternal sobre su hombro desnudo. Ella reprimió una sensación de hormigueo en su piel. ¿Por qué se había puesto el vestido de verano? El apartamento se estaba poniendo frío con el aire acondicionado encendido.

—Me alegra ayudar. Como le decía a tu madre, conseguir un trabajo prestigioso es más que lo que sabes, pero también a quién conoces. Sé que el propietario de Mogul Bank estará en el Baile Cotillón Debutante de Blaze Society junto con el vicepresidente haciendo la contratación.

—¿Cotillón Debutante? No sabía que la gente todavía hacía esas cosas.

—Es una gran recaudación de fondos —interrumpió su madre—. Para el Hospital de Niños Valley. Habrá congresistas, estrellas de cine y, por supuesto, ejecutivos, banqueros y capitalistas de riesgo.

—No voy a ser una debutante, ¿verdad? —Nessa curvó sus dedos en sus palmas. ¿Qué se iba a poner ella para una fiesta así? No le gustaba la idea de malgastar dinero en un vestido que se usaría una vez, especialmente porque necesitaba un traje y zapatos nuevos para la entrevista.

—Oh, no, por supuesto que no —dijo Madre, mirando al tío Stuart como si estuvieran confabulados—. Eres demasiado mayor para ser una debutante. Maya saldrá esta temporada.

Maya era la hija de diecisiete años del tío Stuart. Su madre falleció hace un año y la familia finalmente había dejado de llorar.

—Estoy tan feliz por ella —dijo Nessa—. ¿Pero qué estaría haciendo yo allí?

—Me sentiría honrado si me acompañaras. —Stuart se acercó y tomó su mano—. Te presentaré a todas las personas que necesitas conocer. Para cuando lleguen las entrevistas de la segunda ronda, serás la mejor amiga de sus esposas.

—¿Sus esposas? —Nessa no pudo evitar arrugar la nariz. No quería ser relegada al rincón de las esposas.

—Pues sí —dijo Madre—. Será bueno que te unas a sus clubes y fundaciones.

—Definitivamente —estuvo de acuerdo Stuart—. Después del baile, te pondré en contacto con la presidenta de la Fundación Blaze y ella puede asignarte a un comité.

—Qué oportunidad —dijo Madre, presionando su mano sobre su pecho y sonriendo—. Tu padre estaría muy orgulloso.

No había forma de que Nessa pudiera decir «no», especialmente con la madre y el tío Stuart formando un equipo doble con ella. Ni siquiera podía usar su trabajo como excusa porque su pasantía con el VA terminaría en una semana.

—Claro, me encantaría —respondió ella de manera uniforme—. ¿Cuándo es el baile? 
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Capítulo cuatro
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Nessa terminó una sesión de terapia con un grupo de veteranos que albergaban diversos grados de culpa por sus actividades durante la guerra.

Como de costumbre, se separaron con un abrazo grupal y luego juntaron las manos y gritaron:

—¡Ganadores!

Tomó su tableta electrónica para ingresar sus notas mientras el grupo salía de la habitación. Iba a extrañar a sus veteranos una vez que terminara su pasantía, pero supuso que no eran diferentes de los corredores y comerciantes que ella había entrenado en el banco de inversión.

Ellos también estaban llenos de culpa y miedo, con la capa adicional de celos profesionales, competencia y estrés. Su trabajo, si lo consiguiera, sería motivar y alentar a los comerciantes y ayudarlos a mantener el máximo rendimiento mientras evitaban el agotamiento.

—¿Lista para ir a almorzar? —Crystal Jennings, su mejor amiga de siempre, se asomó a la sala de terapia ahora vacía. Ella era enfermera en la clínica y le había presentado a Nessa el programa de pasantías.

Nessa parpadeó ante la psicodélica bata de cachemir que llevaba Crystal. La elección de hoy fue un conjunto de color rosa intenso y verde lima que se asemejaba al paramecio radiactivo ahogado en un charco de anticongelante.

Su amiga nunca dejaba de hacerla sonreír.

—Sí, casi terminado.

—Bien, quiero escuchar todo sobre la entrevista. ¿Tuviste la oportunidad de charlar con algún banquero joven y atractivo?

Nessa terminó sus notas y cerró la tapa de la tableta.

—Mi entrevistadora era una banquera presumida.

—Espero que la hayas superado en el departamento de ropa. —Crystal mantuvo la puerta abierta y salieron de la clínica hacia la cafetería—. ¿No te dije que invirtieras en esos tacones Louboutin?

La ola de calor era implacable y salir del edificio con aire acondicionado fue como entrar en un alto horno.

—Lo hiciste, pero terminé usando la ropa de iglesia y los zapatos ortopédicos de mi mamá. —Nessa se abanicó y suspiró, sabiendo que Crystal sacaría a relucir todos los detalles.

—¿Tú qué? —La cabeza de Crystal giró tan rápido que sus trenzas con cuentas chasquearon como un par de castañuelas—. No me digas que subiste de peso. Quiero decir, nos fuimos por lo apretado y sexy, pero no para que te fueras a reventar.

—Oh, entré bien. Conocí a un hombre que me arrancó el traje de inmediato. —Nessa le guiñó un ojo a su amiga.

—¿Y me lo estás contando ahora? —Crystal le dio una palmada en el hombro—. ¿Detalles, por favor? Altura. Peso. Largo. Circunferencia. Aguante.

—Alto, pálido y guapo, pero con un tornillo suelto.

—O varios tornillos. ¿Te acostaste con él?

—Difícilmente, a menos que estés contando boca arriba, a la intemperie, con una multitud boquiabierta y una perra moteada robando mi zapato.

—¡No lo hiciste! ¿Justo al aire libre? ¿En público?

—Parque Golden Gate. Luego, el tipo me puso la camiseta de los Warriors y lo monté todo el camino de regreso a mi casa.

—¡Woo chica! Eso es un cuento increíble. —Crystal levantó la mano y Nessa la abofeteó cuando entraron en la cafetería de empleados—. ¿Luego qué? ¿Lo volvieron a hacer?

—Depende de lo que definas como «hacer». —Nessa contó la historia de que Dale regresó después de su desastrosa entrevista para pasear a sus perras y proponerle una cita—. Te dije que tiene un tornillo suelto.

—Oye, tomaré muchos tornillos sueltos si está guapo. —Crystal arqueó una ceja delgada.

—Lo es, pero no lo tomo en serio. —Nessa llenó su ensaladera y pidió un sándwich de jamón y queso a la parrilla—. ¿Te dije que es más joven que yo?

—¡¡¡Oh!!! No digas más. Los hombres alcanzan su punto máximo a los diecinueve.

—No es tan joven. —Nessa arrugó la nariz, a pesar de que Dale era bastante atractivo, en un sentido juvenil.

—Apuesto a que todavía le queda una pista larga. —Crystal soltó una risita—. Esto debería ser divertido. Ya es hora de que te consigas un juguete.

Nessa alzó los hombros en un encogimiento de hombros demasiado dramático. Por mucho que le gustara la idea de una aventura divertida e intrascendente, no estaba dispuesta a perder el tiempo con un perdedor millennial.

—Me reuniré con él para tomar un café y le daré una lista de verificación, todo lo cual estoy segura de que fallará.

—¿A quién le importa una lista? Es la acción, el movimiento, el impulso y el empuje. —Crystal se lamió los labios mientras tomaba su hamburguesa vegetariana.

—Puede que sea un «10» en educación física, pero apuesto a que es un estudiante «5» en cualquier otro lugar. —Nessa se encogió de hombros, recogiendo su pedido.

—Un «10» en educación física es suficiente para mí. —Crystal movió los hombros mientras las dos se dirigían a la línea del cajero.

—No lo creo. No me arremolino. —Remolinos era un término de la jerga para las citas interraciales. Lo visual era helado suave, dos sabores arremolinados juntos. En estos días, no era nada nuevo o raro, especialmente en el Área de la Bahía de San Francisco.

—No sales a citas, punto —resopló Crystal mientras pagaba su almuerzo—. ¿No te dijo tu madre que nunca sabrás si te gusta si no lo pruebas?

—Todo el tiempo, con coles de Bruselas y espárragos.

—Entonces, ¿por qué lo estás encadenando? —Crystal se acercó mientras pasaba su tarjeta para pagar.

—Digamos simplemente que retocar el pico de Dale Hart es mucho más divertido que sentarse a ver al tío Stuart diciéndome lo orgulloso que haría a mi padre. ¿Te dije que iré a un baile de debutantes del Cotillón con él?

Los ojos de Crystal se abrieron de par en par con fingido horror.

—¿Vas a ser la sustituta de la señora Powell? Chica, todavía está guapo para su edad.

—No es lo que piensas —dijo Nessa, dirigiendo el camino hacia una mesa vacía. Su estómago gruñó y no le gustaron ni un poco las implicaciones de Crystal—. Él solo me está ayudando a conectarme con los principales ciudadanos de la ciudad, para que pueda conseguir un trabajo bien remunerado.

—Umm, ummn, ummnn —Crystal tarareó como si no creyera una palabra de la negación de Nessa—. Ese hombre es un buen zorro plateado, y si te lleva al Baile del Cotillón, te va a poner el broche de oro.

—No, no lo entiendes. Es como un tío para mí, el mejor amigo de mi papá. Probablemente me ha visto en pañales y está fuera de mi alcance.

Crystal tomó su té helado y le echó un chorrito de jugo de limón.

—El amor no conoce ningún alcance.

* * *
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—¿Cómo está mi pequeña Ear hoy? —Dale le hizo cosquillas en la barriga a su sobrina de cuatro meses mientras ella yacía dentro de su cuna. Un gato gris agachado en su cambiador gruñó y agitó la cola, probablemente resentido por la intrusión.

La pequeña Amelia gorgoteó y se rió, levantando sus diminutas manos hacia él. Era la bebé más linda, adorable y preciosa del mundo, según su enamorado tío Dale.

—¿Dejarías de llamarla Ear? —Nadine refunfuñó, dándole un codazo cuando levantó a Amelia en sus brazos—. Aún no has ganado la apuesta.

—Tengo una cita. Eso es un progreso, eh eh, eh eh. —Movió su trasero por la habitación con Ear, er, Amelia riendo de alegría.

El gato salió como un rayo de todo el alboroto y escapó hacia un árbol de gatos. Al gato de Connor y Nadine nunca le había gustado toda la conmoción que venía con Dale mientras bailaba hacia la cocina donde su hermano estaba almorzando.

—Siempre tienes primeras citas. —Su hermano mayor, Connor, levantó la vista de su tableta donde había estado leyendo las noticias.

—Las primeras citas llevan a las segundas, y las segundas llevan a la tercera, y pronto estaremos comprometidos y casados, aunque dentro de unos cinco años. —Dale lanzó un beso sobre el cabello ralo de bebé de Amelia.

—¿Quién es el sabor del mes? —Connor le preguntó a Nadine mientras ella colocaba un plato de cremoso tonkatsu ramen frente a él.

—Dra. Vanessa Ransom. —Nadine levantó la barbilla y pronunció con una voz presumida de clase alta mientras le entregaba un par de palillos.

—Oh, ahora, nos hemos graduado de porristas a doctoras. —Connor se rió entre dientes mientras revolvía los palillos en el tazón de fideos, panceta de cerdo estofada y verduras—. ¿De qué hablarían ustedes dos? ¿Tu neurosis? ¿O tal vez su trastorno por déficit de atención en lo que respecta al trabajo?

—Prefiero cuidar a la pequeña Ear para ti mientras Nadine va a trabajar. —Dale «voló» a la bebé por la habitación como si fuera un pequeño avión, haciendo sonidos de «brrrrr».

—No podemos pagarte —dijo Nadine, dando un paso hacia el desván donde tenía su caballete y pintura—. No hasta que venda algo o consiga ese trabajo de profesora.

—Si te gusta cuidar a bebés, tal vez deberías solicitar un trabajo en la guardería —dijo Connor—. Aunque, si yo fuera tú, iría a la Academia de Bomberos.

—Me gusta ayudar a la gente —dijo Dale—. Ya soy voluntario en el centro comunitario. Estoy seguro de que puedo encontrar un trabajo de medio tiempo trabajando con niños.

—Hay una diferencia entre el trabajo y una carrera —dijo Connor, sonando demasiado a su padre, el ex jefe de bomberos, Pete Hart—. Un trabajo es para chicos. Un hombre hace una carrera. Sé que estás totalmente en contra de la extinción de incendios, pero es bueno y honorable. Salvamos vidas. Marcamos una diferencia real en la comunidad.

—Ayudar a los adolescentes en riesgo también marca la diferencia.

—Es cierto, pero si quieres salir con una doctora, tendrás que ofrecerle más que tu cara fea y tus calcetines apestosos.

—Le estoy ofreciendo atención y golpes de ego. Hay un estudio que dice que no se puede adular demasiado a una persona. Lo aceptan todo.

—¿Cuál es el final del juego? —Connor le arqueó una ceja con escepticismo—. Hacer que ella salga contigo y luego ¿qué? ¿Te enojas con ella y la dejas por una bailarina exótica?

—No hay fin de juego. ¿Todo tiene que terminar en matrimonio? Odio esa palabra, «fin». ¿Alguna vez lo has pensado? El fin. —Dale hizo un movimiento cortante a través de su garganta—. Saldré con ella siempre y cuando nos hagamos felices. No es necesario un final.

Connor sorbió la sopa de fideos, sacudiendo la cabeza. Cuando finalmente tomó aire, dijo:

—Ese es tu problema. No tienes metas. ¿Cuántas carreras has declarado? ¿Trabajos que solicitaste?

—Suenas como mamá y papá. —Dale colocó a la bebé bajo su brazo y la meció—. Sé que soy el perro de la familia. Eres el jefe de bomberos, Jenna tiene su propia firma de diseño, Grady era un bombero forestal y ahora tiene su propia organización benéfica, y Cait y Melisa están casadas y embarazadas. Pero no necesito una meta, solo un proceso.

—¿Un proceso a qué?

—No hay destino. Voy a ser feliz en el camino, eso es todo.

—¿Y esta Dra. Vanessa Ransom estará feliz de ir a la deriva contigo? —Connor levantó una hebra de fideos como si estuviera brindando por él—. Estoy sorprendido. Parecía bastante orientada a los objetivos cuando la conocí en un simulacro de incendio que tuvimos en la clínica de VA.

—Necesita que le recoja flores en el camino. —Dale tomó un clavel de un jarrón y lo hizo girar para que Amelia lo tomara.

—Dudo que ella te necesite para eso —dijo Connor—. Déjame darte una pista. Las mujeres quieren hombres a quienes puedan admirar. Tienes que hacer algo excepcional para captar su interés y, lo más importante, quieren un héroe.

—Bien, como todos ustedes, bomberos duros. —Dale jugó «no puedes atrapar esto» con Amelia y el clavel.

—Para nada. Si quieres ser su hombre, haz que se sienta orgullosa de ti. Ese es el secreto para tener citas para siempre. 
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Capítulo cinco
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—Vamos, Aurora. —Nessa dirigió a la chow chow negra con la que estaba trabajando desde su hogar de acogida. La perra había sido adoptada hace un mes y estaba lista para acudir al veterano que la necesitaba.

—Adiós, cariño. Eres una chica tan buena —dijo la madre adoptiva, Jody, frotando lo que quedaba de la melena esponjosa de Aurora. Estaba afeitada para el caluroso verano y su cuerpo era tan elegante como el de un galgo, con solo una pequeña melena alrededor de la cara y un mechón de pelo en la punta de la cola.

Aurora lamió la mano de Jody con su lengua negra. Era relativamente joven, solo tenía dos años y había pertenecido a una enfermera del Ejército de la Guerra de Vietnam que tuvo que irse a vivir a un hogar de ancianos.
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